
Editorial 

El ueScabell() de la monarquía 
El l'!\lpnch.l de legalidad, C'xq\1isita cllrrección >' liberlud 

abs, ,Iflta que ia I~epúbli('a ha gfl3rdado con los 1I\1l11árqllicos 

'lile' krl1·ubd:: el coro de Rdldtldnres y vividores dt·1 ültitl\d 
Borbill, h.1 producitL el e-;tflllido insurn'cC'Í()nal de IfI madnr­
(Jad'l del ditl 10. ¡Y dt! qllé f, ,rlllll Scrioresf Aprovechóndose 
de lB blll'f.tl fl~ y crp(bdidad dl~ los soldados d,~ ItI r~epública, 

con PIlJ.!' f,(lS s/l,ándol(ls dp los cuarteles y h6ciéndolps ver 
que il>lI:1 1\ dl,ft'lldt'r la C811S6 de 18 democracin y de !n liber­
tad Sistt:>illH rllliulH':'CO qUt! tllVO sus éxit(,s ('1\ 18S :;ilrgri,'ntas 
jornedll'; dr-I BllIr·ll1co del L"llO, Alll1m.l e 19l1erib~n, dunde 
1'.'11 f''';l:b,e de lIJI ptltr iotbM\O dp pUlldereta se t:>nlrE'¡.f8ron 8 

. Ifls t>spiflgurdHs de los kdlJileilos la viotl de 22.000 f'sparlOles, 
sólo rara snlisfElccr la ",unidad hé:ica de linos GellPrRles inep­
tos y la de un R~y, pRrodia ridícula del Kaist"r alemán, que 
teníli el t/tlento en la funfarria de sus charreteras y en el ti"ti· 
lIear de sus espuelas de hojalata ~ .. Ias aque:Jos soldadus, ave­
zados a ser IIllJíit!COS de trapo en llitillgrientos guiíioles, pr on­
to despertaron de su engaf\o y a la vista de los guardias de 
asaito qlle' les hacÍlm frente, se dispersaron volviendo a sus 
cuartp.les llenos de ira y dolor y lOat8ndo en flor las ilusiones 
de los oficiales borb')lIi,;os, que tan felices se las esperaban;· 

}Corifeos del Borbón. de sangre azul, cabulleros hidalgos 
de la nobleza de Costilla, hiplltecadores del honor! ¡Mol para­
da qued(; Vllestra prosapia y distinción con vuestra hazaña 
sistema C<lfJitárz Ararla! ¿Qlleríais triunfar engañando al pue­
blo, elllbnrcálldolo en ulla gllerra fratricida, mientras voso­
tros os frotábnis las lI\anos de regocijo? ¡pero por esta vez os 
hall salido 111 al las cuentas ... nobles cabolleros! 

Lo il,tentona de restouración ha sido una provechuso lec­
ción para tudos; parft monárquicos y republicanos. Los pri­
meros htlbr8n aprendido que cOlltra el arraigado sentimiento 
de todo un plleblo que libre y {IN sí mismo se quiere gooer­
nor, no se puede ir. Les egoísmGs personales, la vanidad, los 
sentimientos de casta privilegiada y la autocracia, solo tienen 
auge y acomodo cuando están divorciadus el pueblo y los po­
deres centrales, cuando, como en la lIIonarquía, Jos militüres, 
aristocracia. y teocracia formaball la trilogía que triunfaba sa­
crificando 01 estado lIono, en h")locausto a su capricho y de­
seo y A. ::\1. D. G. Pero en lo República, que se identifica el 
pueblo y el poder, ir cOlltra ella, es el vano empeño de un 
loco o UIl idiota de romper un acorazado a puñelazos. 

Los repub:iconos lun de abandonar esa ablllia y apatía 
que les invade du:"miendo sobre los laureles del esplendoroso 
amanecer del 14 de Abril de 1931, viviendo alerta contra las 
asechanzas de ciertos buitres, que no perdonan momento de 
distracción para lanzar la garra sobre la codiciada presa y 
que si no pueden arrebatarla, por lo meno~ la desgarrall con 
heridas que la debilitan 

VINIero 

Con motivo de la fracasada intentono de restollración mo­
nárquica, los Comités de los Partidos Republicanos de la 
Agrupación se ofrecieron ellseguida incondicionalmente al 
Sr. Gobernador. cursoron tele~ramas al Gobierno testimo­
niando su adhesión e inquebrantable fervor republicano, y se 
tornaron entre otros, los siguientes acuerdos; 1.° Petición a los 
Poderes públicos- castigue co;\ rigor a los cabecillas de la re· 
vuelta y demás encartados y sea benévolo para los que a ella 
fueron por el engaño. 2. 0 Que tudas los cargos principoles 
civiles y militares sea'l desempeñados por personas de la 8b.~ 
s$1luta confilinz8 dt!1 Gobierno, de probado republicallisrno. 
3. o Que se' aplique inexorablemente la reciente ley acerca de 

funcion8rios. ...... 
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EspaDa republicana 
execra acción t1n villana 

1.'\ illklltorJ:l climinal 
d,' S,:lIj~lri'l, II J~~I"" 1, 
h" 1"1I,,~I() tll pÍo.: a la \';1":;("\ 

r"1' ~iI ,,,h::I'.!e tr'¡1ici,',". 

:\1 (;"I,i"'I!1\ hast,j un dí:t 
rar" :I!IOé(:lr 1:1 l'~h:l,ii:t 

dt.! c~'" '"(US sl.bkv:ld",. 
IIH,n:trlj~:ILI)S nt.l.lri~ado..;., 

~i¡¡ q(l~ a ia c.llh! sali,':,l 
el 1 IIL·hlo. 'iue: 1"·L'f1 '1l1i"Í<'r,t 
b.,h.:1 P' ,Ji,t" al'la~la!' 
la "o.:Jici,·,rl lIli:ilar, 

.\1,,., 1lU ldzIJ 1;"[<1, por'llle 
la t.tI _.lIlI/i¡/ljil !'l" rllC 
riJi.':llL. i'l.'ll:·1 t!"IÚI¡ 
di! f:icil d"lllillaciL.1l. 

la ]¡..,IITI'JSa niñ:1 milllaJa 
11u Si! ,i¡ld" antl: la l;sl'aJ.l, 
ni hahrá q uicll 11(.;; la arrebate 
lililí Ir,l'; h"rribli~ comh:Jtc. 

Cumo ya eslü conjllrada 
l~ bllf" rnilitanhla, 
ca:,II~uc'': cjéJ·TIl'larmcntt· 

tI Sanjurio, eSl'l't'ia!l ;lente, 

ya tIldo el que. "té tn.:nrta.lo, 
ml'1I0o, ;,1 pohr.: ~(Jldadl) 
t]IIC SlIS jl·res ellgaitaron 
y a 1" mu.:rk lo IanV110il. 

SARB. 

La República había honra­
do a Sanjarjo otorgá.ldole 
la Direccion General de la 
Guardia Civil, y después la 
de Carabineros a pesar de 
sus antecedentes sospecho­
sos. A esta confianza res­
ponde con la traiciono Ha 
traicionado a la Republica, 
a la cual había prometido 
servir por su h01Zor y arras­
tra, además, en su inicua 
aventura a parte de una Ins­
titucion, la Guardia Civil, 
que tiene a grande honra el 
haber sido siempre fiel al 
régimen legalmente cons­
tituido. 

NOTICIA 
Gabinw Martíncz Herráíz. presentó 

hace días en el Juzgado Municipal, 
demanda contra los ciudadanos don 
José Echevarría, D. Manuel ldique y 
D. José Ortega, en reclamación de la 
cantidad de 450 pt.oselas, que todavía 
le adeudan, importe de las comidas 
servidas por el denunciante el día 15 
de ~Iayo último, con motivo de las 
elecciones a concejales '.' ..... 

Et juicio se celebrará el próximo 
día 18, ya que no pudo ser el día '2 
según se habi .. anunciado • 
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MARIPOSAS 
REPUBLICANAS 

Aseguran que éll elllpezar su di~­
ClIrsn, dando cuelltcl el lel Cámara. 
de los sIlcesos de Madrid I el sef'lor 
frtll·jul (dign, Juan Fui), abandonó 
airtldo el salón de sesiones. ¿Qué 
signiric(l estd ~ctitud? ¿SerIa que 
viendo lo (,vación délda al Gobier­
no, dntes de COlllellZ.1r lél sl/'sión, 
le produjo algún IIwreo? "O, por 
el cOlllrdrio, se iría a cOlllponer su 
discllrso f>lIasol'Íu sobre los lIIis· 
u:os sucesos? Hc'ly quien cree que 
d donde fué es a llorar su incom­
prendido patriotbrno. Hasta ahora 
IiOS ht¡ resultddo el más siguificado 
pelele que oyó y recibió más patei'J­
duras y vapuleos de réplica a su 
orclloria consecuenle, ¿O se iría a 
estor nudar. por últillli: vez, donde 
110 le ()~'ese nadie? Esto parece ser 
la versión más en armonía con su 
su lelllperamenlo y bizdrria militar. 

lFJil:U 
Titular de A B C., u olro perió­

dico monárquico cualquiera, de 110 

haber sid& suspendidos: 
«Ld técnica, la bravura, la estu­

pend(1 táctica de combale de nlles­
Ir(,s !eales mililares, desélfeclos 1I1 
régimen, sufrió un duro quebranto 
en lo~ suce!\os patrióticos del asal· 
lo al Ministel'io de la Guerra y Pa­
lacio de Comunicaciones •. 

y segurc'llnente que convenlC'ria 
a ~us leclores. Yo, y muchos de 
sus lectores sel11i rnos que ~e IIOS 

hélyil privado de la leclul"i1 de e:-.tos 
órganos. Hubiera sido lan r~gllci 
jante para mí. como ávidll Pil'é! 

ellos. Y quizá"! se hl;bi~rilll alrevi­
do a pedirle al Gobierno el celsligo 
de los treinlil o poco "'do; guardic1s 
de aSillto qlle, éll frenle de un !eón 
como el Sr. M¿Jléndez, desbaraló 
1>1I~. legitimos planes. ¡Pue.,; vaya 
1I11i1 libertad la de la flel'ública! 

Decididamen/e no podrlÍn neg"r" 
les mledes ~u palrioJismo educa­
tivo. 

ttIXFl 

El traidor Sanjurio, cuando le de­
tuvieron, dijo que iba él él entregar-

. s~. ~A entregarse y por Huelva? 
También pudo ir a Sevilla por hún. 
Quizás hubiese lIegddo élllles Pero 
venir a entregarse por Huelva, es 
que no queríél huelver. ¡Y aún me 
decia e810s días un simpalizanle 
que venia p' acál ¡Qué benévolo 
geógrafo! 

¿No decian que en Cuenca no 
habla republicanos? ¡Si daba gllslo 
verlos en 14 rnanifestac;ión del vier­
nes! Sobre todo en el balcón del 
gobierno civil: cftvernícolas, in­
censarios, ceramistas, jefes de la 
U. P., i'llgLin que otro ab·inilio fri­
gio, erc., elc.; yenlre lan helero­
génea caverna. sólo se destacaba 
1., figura republicaoa ckl Gobernc'J-

•... 

dor,l., del AI<:.llde y, en otro h<ll­
eón. un IdilIo Illelallcólico, alllllc1do 
por t{tlllo frigio, D, Jllnll Gillléllez 
de A~ui¡.lr. el ilustre palriarca re-
1',;!>licdJlO, que dsqueado sin dudd, 
bu:-;có (allJél c'I¡~I<lllliento 11II~'end() 

de till110 camaleón. 
lFllilcioll<1fios?: ¡Todos repuhli· 

CclJ:O~! ¡Di,.;pués de l'OIlC'cer lu" 
".:der.,~ ot\lr~ados ,'1 Gobicruo por 
Id C,]llldrd r.1rcl limpiar de So !> ",JI • 

dijll" a 1.1 Adl\lird~lracióJlI A los 
hue liO:-¡ repuhlic.:mos, solo aloCO 
J>ueu~1I producirnos est as é1ctilu­
des, t)\!ro, ICtliJad.,I; Id niwe Vd 

hélcia 1'1 izquierda: pero mira a la 
derecha. Y los vigía~ repuhlicanos 
no estalllos di:;pue~los a lolerar 
que deje sín aplicarse la sanción 
debida, iI los desleales y monarqui· 
zlInles que ocupdn las covachuelas 
de la AdmiJlistrilción y que desa· 
creditl,>!1 al régimen desde aPi. 

Soplonerids no; pero tanlpoco 
lolerc'!ncia con los ubicuos. 

[RW 
Diálogo. cogid() al lIzar, en la 

misma manifestación: 
Un republicano: Vd mucha gen· 

le en Id lI1illlifeslilción, ¿verdad? 
Un Friflio: ISi hombre, era de 

e:¡perrul 
El replJblicano: De haber sido 

allteilyer ... 
j T ilbleaul 

Tel",fonelJl.ls qlle hubiese puesto 
el Sr. Olarie/a al incdllt<ldo A B C: 

«Se hd celetlrildo c1f1uJlciilda mIl' 
llif¿5t<1c;ió¡¡ rCI)ublicallrl tesrirnoni.rr 
ad h e si ti 11 Gobierno. Asistier\.n 
unos treilllil IlIdllifestdntes. Al pa· 
sar cr1l1e., céntricds fueron silbados 
ele"lef1lo~ nelllrc1les. Cundió dl!sa­
I¡enl", lIegcJudo solo Gobierno ci· 
vil llbandrrddoll. 

Yen arlllonía este olro: «Cele· 
bró:¡e reullión Acción populerr. 
Asistieron linos tres mil entre íln­
lilldos y simpaliz<lfltes. Se dieron 
vivas Cri:-Io Rey y Cardenal Se­
gura, entusiasmo delirante». 

¡E~ta era la sitlldción de Cuenca! 
¿Cómo explicar enlonCes la impo­
nente lIlanif\!stación del viernes? 

El iluso traficante de máquinas 
de coser, Sr. Higueras, conocido 
por sus tonterías de Cc'J vernarío 
monarquiumle, profirió el pasa­
do sábado 1:5, en plena caJ/e, pa­
labras subversivi'Js, por CUyO mo­
tivo :se eal1ó una sanción guber­
nativa inmediala, 16 dias de cár­
cel y 250 pts. de multa. Si quiere 
quedarse sin una gorda y pa­
sarse la vida en el holel donde 
ahora se hosoeda, continúe en 
e/Ji1 ife/ilud. El Comedor de CIIri­
dad se lo aflrfldecerá. ¡Los hify 
como montas J 
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